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Imagina la paz y la maravilla de sentarte en la suave arena bajo una 
palmera como esta y nadar en aguas cristalinas y azules. Este año, la idea 
principal detrás de la campaña Tiempo de la Creación es “La Creación 
encontrará la Paz cuando se restaure la Justicia”. Al contemplar esta 
imagen, nadie pensaría que hace falta restablecer la justicia: ¡todo parece 
absolutamente idílico! 

El gran océano Pacífico Sur alberga unas 30 000 islas y es uno de los 
entornos marinos con mayor diversidad biológica del planeta. Sus 
habitantes poseen una fuerza interior que se refleja en su riqueza cultural, 
lingüística y tradicional, y sus comunidades trabajan con empeño para 
preservar y fortalecer su identidad de cara al futuro. 

Sin embargo, algunas naciones insulares del Pacífico se ven más 
amenazadas que otras por el cambio climático, con el aumento del nivel 
del mar y los fenómenos meteorológicos extremos. Los líderes de las 
islas del Pacífico dejaron muy claro en una declaración de 2018 que el 
cambio climático es «la mayor amenaza para los medios de vida, la 
seguridad y el bienestar de los pueblos del Pacífico». Se enfrentan a 
tormentas, ciclones, sequías y mareas gigantes más frecuentes e intensas, 
que causan daños en las infraestructuras, las viviendas y las tierras 
cultivables. El aumento del nivel del mar está provocando inundaciones en 
las zonas costeras, erosionando las costas y contaminando las fuentes de 
agua dulce con agua salada, lo que amenaza la seguridad alimentaria, las 
viviendas, las infraestructuras y las tierras agrícolas. Estas dinámicas 
también socavan las prácticas tradicionales y los ecosistemas, afectando a 
la identidad cultural, la cohesión y la biodiversidad.  
 

 

 



 

En este Tiempo de la Creación, busquemos la paz, 
sabiendo que solo se alcanzará cuando ​

se restablezca la justicia.  
 
Aunque su aporte a las emisiones mundiales de gases de efecto 
invernadero es inferior al 0,03 %, los pueblos de las naciones del Pacífico 
figuran entre los más vulnerables a los impactos del cambio climático. 
Este Tiempo de la Creación nos invita a reflexionar sobre estas injusticias y 
su coste humano. 

Las crisis climáticas generan vulnerabilidad en miles de personas, 
exponiéndolas a la amenaza de ser explotadas. Muchas se ven obligados a 
buscar refugio, a veces dentro de su propia isla, a veces en países vecinos 
como Australia, Nueva Zelanda o Estados Unidos. En algunos casos, 
comunidades enteras son reubicadas con el apoyo del gobierno y de los 
organismos internacionales. Se trata de una situación compleja, ya que 
trasladarse a otro país puede ofrecer mejores oportunidades económicas, 
pero conlleva grandes riesgos: la separación familiar, la pérdida cultural y 
la fuga de trabajadores cualificados de su propio país, especialmente en los 
sectores de la sanidad y la educación. 

 

 
 
Las redes de Talitha Kum en Oceanía colaboran para apoyar y garantizar la 
justicia a los pueblos de las islas del Pacífico que se ven obligados a buscar 
trabajo en Australia y Nueva Zelanda. Muchos llegan como trabajadores 
temporeros en sectores como la agricultura, la construcción, la viticultura, 
la pesca, el turismo y la industria cárnica. Aunque siempre hay margen de 

 



 

mejora, existen leyes y reglamentos destinados a prevenir la explotación y 
proteger a los trabajadores migrantes. Lamentablemente, algunos 
agentes de inmigración y empleadores sin escrúpulos se aprovechan de la 
vulnerabilidad de estas personas. Esta explotación puede ir desde el robo y 
la remuneración injusta hasta condiciones laborales y de vida inadecuadas. 
Algunos empleadores prometen trabajos y condiciones inexistentes, y 
exigen sumas exorbitantes por los visados y los billetes de avión. La 
cuestión del trabajo forzoso y la explotación es motivo de gran 
preocupación para todos los miembros de Talitha Kum en Oceanía. 

Dado que muchos de estos trabajadores son personas creyentes, las 
comunidades parroquiales locales están formando grupos de apoyo y 
asistencia en torno a ellos. Este simple gesto puede reducir su 
vulnerabilidad y generar relaciones mutuas basadas en la confianza. Es 
una oportunidad para que quienes viven en el país anfitrión abran su 
mente y su corazón a otros pueblos del Pacífico y, en particular, a los 
terribles y devastadores efectos del cambio climático. Es un pequeño paso 
en el camino compartido hacia la justicia, que contribuye a llevar la paz a 
la Creación. Esto sería un gran regalo para los Estados y los pueblos de las 
islas del Pacífico. 
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